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La ocurrencia de incendios se ve favorecida
por vegetación inflamable y condiciones
climáticas desecantes como altas
temperaturas, baja humedad y sequía. Bajo
los escenarios de cambio climático que se
anticipan, las situaciones de altas
temperaturas y alto número de días sin lluvia
se harán más frecuentes, lo que inducirá una
elevación de la desecación de los
combustibles vivos y muertos y, por tanto, de
su inflamabilidad. Asimismo, los periodos de
peligro y las situaciones extremas crecerán
con el tiempo. Ante estas previsiones, se hace
necesario valorar cómo variará en el futuro el
peligro de incendio. Este artículo sintetiza el
resultado de un proyecto de investigación en
el que se ha estudiado el peligro de incendio
presente y futuro en Castilla-La Mancha. 
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A           BAJO ESCENARIOS DE CLIMA FUTURO

Vegetación y climatología
secas favorecen la

ocurrencia de incendios.
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en las condiciones para la ignición y pro-

pagación de los incendios forestales, sien-

do los índices de aridez o las altas tem-

peraturas buenos indicadores de la ocu-

rrencia de incendios [8,9]. Bajo los escenarios

de cambio climático que se anticipan, las

situaciones de altas temperaturas y alto

número de días sin lluvia se harán más

frecuentes, particularmente en los eco-

sistemas de tipo mediterráneo al sur de

Europa, que sufrirán impactos muy se-

veros [10]. Asimismo, las situaciones de

sequía se prevé que aumenten en fre-

cuencia, por lo que el impacto sobre el

peligro y régimen de incendios es inmi-

nente [11]. Ante estas previsiones, se ha-

ce necesario valorar con tanto detalle es-

pacial como sea posible cómo variará en

el futuro el peligro de incendio bajo dife-

rentes escenarios de cambio climático.

Objetivos
El presente estudio tiene como obje-

tivo analizar la historia reciente de los

incendios forestales en Castilla-La Man-

cha, así como valorar el riesgo de incen-

dio meteorológico actual en la región y

su variación en el futuro en función de

diferentes escenarios de cambio climá-

tico. Para ello, en primer lugar, se ha ana-

lizado la evolución del número de in-

cendios y el área quemada en las últimas

décadas, así como las causas principa-

les del origen de los incendios en la re-

gión. Posteriormente, se han realizado

L
os incendios forestales son uno

de los factores que más influ-

yen sobre la estructura y fun-

cionamiento de gran parte de

los ecosistemas terrestres [1]. Las rela-

ciones entre el clima, la meteorología

subyacente y el fuego están bien esta-

blecidas: los incendios tienden a ocurrir

en aquellos sitios que no son muy hú-

medos, por la dificultad de que prendan

y se propaguen, ni muy secos, por la fal-

ta de combustible. Así, las zonas inter-

medias, con suficiente productividad

para que haya vegetación abundante,

pero con un periodo seco, serán las más

propicias. El clima mediterráneo es pa-

radigmático de este modelo, siendo las

zonas mediterráneas y particularmente

el sur de Europa áreas con una alta inci-

dencia de incendios [2,3].

En el pasado, la relación entre cambio

climático y los incendios forestales ha si-

do estrecha, de manera que éstos han si-

do más frecuentes en los periodos cáli-

dos que en los fríos [4]. En España, la fre-

cuencia de incendios aumentó durante

el curso del Holoceno (hace unos 10.000

años), pasándose a picos de 100-200 años

conforme el clima se fue haciendo más

seco [5]. La irrupción del hombre supu-

so un incremento en la frecuencia de in-

cendios y una alteración de la vegetación

dominante [6]. Los incendios han conti-

nuado ocurriendo en épocas históricas,

si bien los cambios en su frecuencia y en

las especies dominantes hacen pensar

que mayoritariamente han estado liga-

dos a la gestión del territorio. Desde la se-

gunda mitad del siglo XX se ha observa-

do un incremento de los incendios fo-

restales, que se han ido extendiendo desde

unos pocos puntos hasta la práctica to-

talidad de la geografía española, coinci-

diendo con el abandono rural y foresta-

ción de amplias extensiones, siendo par-

ticularmente abundantes en el noroeste,

centro, Levante y suroeste [7].

La climatología ejerce un fuerte control

proyecciones de cómo irán variando los

índices de sequía y de peligro de incen-

dio meteorológico, utilizando diferen-

tes modelos de circulación y escenarios

de emisiones (escenarios A2 y B2 del

IPCC) en distintos tramos temporales a

lo largo de este siglo XXI. 

Base de datos de incendios 
Se ha procesado la Base de Estadísticas

Generales de Incendios Forestales (EGIF)

del Ministerio de Medio Ambiente (MI-

MAM) para el periodo: 1975-2000, con da-

tos diarios de incendios de la región de es-

tudio. La información diaria incluye el nú-

mero de incendios mayores de una hectárea,

el área total quemada, la fecha de ignición

y las causas del incendio. La información

del número de incendios por día y el área

total quemada se ha espacializado en una

cuadrícula con un tamaño de celda de 50

x 50 kilómetros cubriendo la región de

Castilla-La Mancha. 
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Los incendios tienden a ocurrir

en aquellos sitios que no son

muy húmedos, por la

dificultad de que prendan y se

propaguen, ni muy secos, por

la falta de combustible, siendo

el clima mediterráneo

paradigmático de este modelo



Cálculo del riesgo presente y
futuro de incendio

La estrecha relación entre la climatolo-

gía y el estado de los combustibles hace

que los índices de peligro de incendio en

uso, como los del Sistema Canadiense de

Evaluación de Peligro Meteorológico de

Incendios (Canadian Fire Weather Sys-

tem) [12], estén basados en unas pocas va-

riables meteorológicas: temperatura me-

dia (T) (ºC), precipitación total (P) (mm),

humedad relativa media (HR) (%) y velo-

cidad del viento (V) (km/h) (ver anexo 1).

Los índices de peligro tratan de reflejar

cómo las condiciones meteorológicas rei-

nantes pueden haber influido sobre el es-

tado de los combustibles y cómo lo harán

sobre la propagación del fuego, una vez

que éste se produzca. Son índices válidos

para las tareas de extinción, por cuanto

dan una idea de la dificultad de detener

el avance del fuego. En general, los días

con incendio, o con incendios múltiples

o de gran tamaño suelen ser más frecuentes

cuanto mayores son los índices de peli-

gro; consecuentemente, una mayor fre-

cuencia de índices altos implica una ma-

yor probabilidad de que se den ese tipo

de incendios. Estudios recientes han com-

probado que el Índice Meteorológico de

Peligro de Incendio (Fire Weather Index,

FWI) canadiense es quizás el que mejor

refleja las situaciones de riesgo, habién-

dose recomendado su aplicación a los pa-

íses mediterráneos [13]. Hay países euro-

peos (Francia, Portugal) que han empe-

zado a utilizarlo operativamente y el Ins-

tituto de Desarrollo Sostenible del Centro

Común de la Investigación de la Comi-

sión Europea (JRC) elabora diariamente

distintos índices de peligro, entre los que

incluye el FWI.

Concretamente, para el presente estu-

dio se han calculado el Índice de Incen-

dios FWI y el Índice Medio de Sequía

(Drought Code, DC), que es una medida

del efecto de la sequía estacional sobre los

combustibles. Estos índices se han esti-

mado para las condiciones climáticas ac-

tuales a partir de datos meteorológicos

diarios observados de temperatura, pre-

cipitación, humedad relativa y velocidad

del viento para el periodo 1975-2004 (da-

tos proporcionados por el Centro Común

de la Investigación de la Comisión Euro-

pea, JRC, Ispra, Italia). Para evaluar el pe-
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El índice medio de sequía aumentará en toda la
región a finales de siglo, sobre todo en la zona

sur. En la imagen paisaje tras el incencio.

Los escenarios futuros de cara a

la ocurrencia de incendios

forestales se caracterizan por

un incremento de los índices de

peligro, una mayor duración

de la temporada de incendios y

una mayor frecuencia de

situaciones extremas
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ligro de incendio bajo diferentes escena-

rios de cambio climático se han obtenido

datos climáticos diarios modelados para

el periodo 2071-2100, obtenidos a partir

de las predicciones de diferentes mode-

los de circulación [14]. Se han selecciona-

do las predicciones para los escenarios de

emisiones de gases invernadero A2 y B2

de cinco modelos de circulación regional

y global: HIRHAM-HadCM3, HIRHAM-

ECHAM4, PROMES-HadCM3, RCAO-

HadCM3, y Arpège-HadCM3 (ver anexo

2). Los datos climáticos presentes y las pre-

dicciones futuras se han proyectado a la

cuadrícula de 50 x 50 kilómetros de Cas-

tilla-La Mancha aplicando la interpola-

ción del vecino más próximo, para el pos-

terior cálculo de los índices FWI y DC. 

Por último, se han estimado el periodo

de alerta de incendios (definido como el

número de días comprendido entre el pri-

mer y último momento del año en que el

FWI es mayor o igual a 15 durante 7 días

consecutivos) y el periodo de riesgo de in-

cendio (número de días efectivos a lo lar-

go del año en los que el FWI cumple la con-

dición anterior), tanto para el periodo ob-

servado como para las previsiones futuras,

con el objeto de dar una idea de cómo

cambiará la distribución de los días con

un riesgo real de ignición y dispersión de

las llamas a lo largo del año.

Historia reciente de los incendios
forestales en Castilla-La Mancha

En las últimas dos décadas se observa

una tendencia hacia el aumento del nú-

mero de incendios en la región, si bien en

los últimos años el número de siniestros

ha disminuido (fig. 1). La superficie que-

mada por año muestra un patrón más va-

riable; los máximos en los que se observa

una mayor superficie quemada coinciden

con aquellos años con mayor número de

incendios. En el periodo 1991-2007 han

ocurrido una media de 242 incendios por

año, que han afectado a un promedio anual
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Figura 1. Evolución del número de incendios y la superficie quemada (hectáreas), mostrando la

proporción de superficie arbolada y desarbolada afectada por el fuego anualmente en Castilla-La

Mancha durante el periodo 1991-2007. Fuente: EGIF (DGB, MIMAM) y elaboración propia.

Se constata que el peligro de incendio crecerá muy

sensiblemente conforme discurra el siglo XXI en Castilla-

La Mancha independientemente del modelo climático

elegido y de los escenarios de emisiones



de 12.500 hectáreas del territorio. La ocu-

rrencia de incendios y superficie afecta-

da en Castilla-La Mancha supone entre

un 2% y un 6% de la incidencia del fuego

en el total del territorio español, que pue-

de llegar a suponer en algunos años has-

ta un 10% del área quemada. La superfi-

cie afectada por los incendios correspon-

de principalmente a zonas arboladas, sobre

todo en los años con alta incidencia de

fuego, aunque en años de baja actividad

las superficies desarboladas tienden a co-

brar protagonismo (fig. 1). 

La incidencia del fuego en Castilla-La

Mancha no es homogénea a lo largo del

territorio, destacando su incidencia so-

bre las áreas forestales situadas princi-

palmente en zonas cuyo relieve dificul-

ta la agricultura extensiva. En concreto,

las sierras situadas al noroeste (Sierra de

San Vicente, Montes de Toledo), sur (es-

tribaciones de Sierra Morena, Sierra de

Alcaraz) y nordeste (Sierra de Ayllón y

Serranía de Cuenca) son las que más su-

fren las igniciones y presentan mayor su-

perficie quemada (fig. 2). 

De acuerdo a los datos de incendios

mayores de 1 hectárea en el periodo 1975-

2000, el factor humano juega un papel

determinante en el origen de los incen-

dios. Entre las causas de incendio más

importantes se encontró que aproxima-

damente un 30% de los incendios ocu-

rrieron debido a negligencias (queman-

do un 27% del área quemada total) y un

19% fueron incendios intencionados

(quemando casi el 30% del área afecta-

da). Los incendios debidos a causas na-

turales, principalmente rayos, suponen

una proporción importante (casi un 10%)

de la incidencia del fuego en la región,

afectando a un 13% de la superficie, par-

ticularmente en las zonas montañosas

localizadas al este (fig. 3). Por último, un

9% de los incendios registrados (un 8%

del área quemada) en el periodo de es-

tudio ocurrieron por otras causas y en

un 33% de los casos (23% de la superfi-

cie) no fue posible determinar la causa

del fuego (fig. 3). 
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Figura 2. Distribución espacial del número de incendios (a) y la superficie quemada (hectáreas) (b)

por década en Castilla-La Mancha en el periodo 1975-2000.

Figura 3. Superficie quemada (hectáreas) en Castilla-La Mancha en función de diferentes causas de

incendio (periodo 1975-2000).
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La ocurrencia de incendios
depende tanto de la meteorología

como de las fuentes de ignición.
En la foto, quemas controladas en

los Quintos de Mora (Toledo).
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El peligro de incendio en Castilla-
La Mancha: presente y futuro
bajo escenarios de cambio
climático 

La proyección de las situaciones de

cambio climático sobre los índices de

peligro, utilizando distintos escenarios

y modelos de circulación general para

Castilla-La Mancha, indica que el índi-

ce medio de sequía (DC, medida del efec-

to de la sequía estacional sobre los com-

bustibles) aumentará en toda la región

para finales de este siglo, particularmente

en el sur de la región (fig. 4). Asimismo,

el índice de peligro de incendio (FWI)

aumentará en todo el territorio, espe-

cialmente en la mitad occidental, lo que

probablemente supondrá un aumento

en la intensidad del fuego conforme nos

adentremos en este siglo (fig. 5). El efec-

to de la sequía y la intensidad del fuego

crecerán, tanto para escenarios de emi-

siones altos (escenario A2) como bajos

(escenario B2), si bien no se observan

grandes diferencias entre ambas pre-

dicciones (figs. 4 y 5).

Además del índice de peligro de in-

cendio, también aumentarán los perio-

dos de alerta y de peligro de incendio en

toda la región (fig. 6). Esto supondrá que

los servicios de extinción de incendios

tendrán que adelantar las campañas de

lucha contra incendios y tendrán que

permanecer más tiempo alerta, ya que

el número de días con alto índice de ries-

go se incrementará durante una esta-

ción de incendios más larga. Escenarios

con mayor número de situaciones de

meteorología adversa hacen pensar en

una mayor frecuencia de ocasiones en

las que la lucha contra incendios sea de

una dificultad máxima.
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Figura 4. Índice de sequía (DC, Drought Code) observado en Castilla la Mancha para el periodo

1975-2004, y las predicciones para finales de este siglo (2071- 2100) bajo los escenarios de

emisiones A2 y B2 (se representa la mediana de los 5 modelos climáticos).

Figura 5. Índice de peligro meteorológico de incendio (FWI, Fire Weather Index) observado en

Castilla-La Mancha para el periodo 1975-2004, y las predicciones para finales de este siglo (2071-

2100) bajo los escenarios de emisiones A2 y B2 (se representa la mediana de los 5 modelos

climáticos). Las clases de FWI indican la intensidad que tendría el fuego, siendo el peligro bajo

(entre 5 y 10), moderado (entre 10 y 20), alto (entre 20-30) y muy alto (mayor de 30).

El despoblamiento de zonas rurales y el
abandono de áreas de cultivo son

factores que contribuyen al aumento de
incendios en la región.  
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Impactos previsibles del cambio
climático sobre el peligro de
incendio

En las últimas décadas se ha observa-

do una tendencia hacia el aumento del

número de incendios en Castilla-La Man-

cha, favorecido probablemente por un

incremento neto de las temperaturas y

un descenso en las precipitaciones, así

como por los cambios socioeconómicos

recientes, como el despoblamiento de

las zonas rurales y el consiguiente aban-

dono de zonas de cultivo. 

Los escenarios futuros que se dibujan

cara a la ocurrencia de incendios fores-

tales están caracterizados por un incre-

mento generalizado de los índices de pe-

ligro, una mayor duración de la tempo-

rada de incendios y una mayor frecuencia

de situaciones extremas y de más larga

duración (Tabla 1), siendo estos cam-

bios particularmente severos en el sur y

occidente de Castilla-La Mancha. Aun-

que no es fácil predecir si habrá más o

menos incendios, sí es previsible que las

condiciones meteorológicas favorezcan

los incendios de mayor tamaño. Ade-

más, se darán con mayor frecuencia si-

tuaciones de peligro extremo en las que

sea muy difícil hacer frente a los incen-

dios. A esto se une la tendencia hacia un

cambio en la vegetación, con mayor abun-

dancia de especies arbustivas, más sen-

sibles al estrés hídrico. Todo esto pare-

ce conducir a una situación en la que la

acumulación de combustible será ma-

yor, agravada por una tendencia al aban-

dono de campos, que en las zonas altas,

donde los rayos son más abundantes y

se espera que aumenten en frecuencia,

incrementará el riesgo de ignición y pro-

pagación del fuego. De este modo, con-

siderando el patrón de cambio climáti-

co y su incidencia sobre la distribución

de las especies y el estado de las mismas,

cabe esperar que los incendios sean más

frecuentes, extensos e intensos. 

La duración de la temporada de in-

cendios está condicionada por las con-

diciones meteorológicas indicadas, y

varía según zonas. No obstante, dado

que el hombre es el principal causante

de los incendios, éstos pueden darse in-

cluso en momentos del año en los que

la peligrosidad general es baja. En con-

secuencia, la estación de peligro pue-

de no necesariamente determinar la

temporada de incendios. En aquellas

zonas donde los incendios intenciona-

dos son dominantes, es el agente cau-
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Figura 6. Periodo de alerta de incendios (a) y periodo de peligro de incendios (b) observados en

Castilla-La Mancha en el periodo 1975-2004, y las predicciones de cambio para finales de este

siglo (2071- 2100) bajo los escenarios de emisiones A2 y B2.

Variables relacionadas con la ocurrencia de incendios Aumento

Peligro de incendio *****

Frecuencia de incendios ****

Tamaño máximo de los incendios *****

Intensidad *****

Zonas en riesgo *****

Estación de incendios *****

Variabilidad anual *****

Igniciones por negligencia ****

Igniciones  intencionadas ***

Igniciones por rayo ****

Tabla 1. Resumen de los principales impactos sobre el régimen y ocurrencia de incendios

como consecuencia del cambio climático. (Escala de certeza de 1 a 5)
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Las mejoras en los sistemas de vigi-

lancia, favorecidos por el desarrollo tec-

nológico, facilitarán su extensión a am-

plias zonas, acortando los tiempos de

avistamiento y respuesta, lo que su-

pondrá una ayuda importante en la lu-

cha contra incendios. Por otro lado, la

sante del incendio el que puede deter-

minar la temporalidad. No es posible

establecer cómo las situaciones origi-

nadas por el cambio climático pueden

incidir en la población causante de in-

cendios dolosos; no obstante, la per-

sistencia de situaciones de alto peligro

hará que las oportunidades para eje-

cutar una acción dolosa aumenten. La

posibilidad de que durante estas situa-

ciones se produzca algún incendio que

estimule a dichos agentes no puede ser

excluida. En lo que concierne a los in-

cendios accidentales, esto es, a aque-

llos en los que la fuente de ignición se

origina como consecuencia fortuita de

la actividad humana, la mayor peligro-

sidad del clima puede conllevar una ma-

yor probabilidad de que las situaciones

que aportan fuentes de ignición termi-

nen originando un incendio. Contra-

rrestando esta posibilidad está la me-

jora paulatina en información y forma-

ción de la población y su sensibilización

hacia el problema de los incendios, de

manera que las fuentes de ignición pue-

dan reducirse. 

Principales opciones adaptativas
Las previsiones negativas cara a la ocu-

rrencia de incendios conforme discurre

el cambio climático pueden verse con-

trarrestadas por mejoras en la predic-

ción meteorológica, el conocimiento del

estado de los combustibles y las estra-

tegias de prevención y vigilancia. La pre-

dicción meteorológica actual permite

conocer con anticipación de pocos días

la posible existencia de situaciones de

peligro. Es probable que, con el paso del

tiempo, la mejora en la capacidad pre-

dictiva meteorológica pueda alcanzar

plazos más largos. Una mejora en la ca-

pacidad de predicción del peligro pue-

de permitir planificar mejor los recursos

y, particularmente, la puesta en marcha

de acciones preventivas en aquellos si-

tios de mayor peligrosidad.

posibilidad de disponer de mapas de

combustible con resoluciones espa-

ciales altas, y de sus condiciones (con-

tenido en humedad) ajustadas a la me-

teorología, unido a la integración en los

SIG (Sistemas de Información Geográ-

fica) de toda la información existente y

a la aplicación de modelos de propa-

gación en el supuesto de un fuego in-

cipiente, facilitará una rápida y opor-

tuna respuesta. Del mismo modo, la ca-

pacidad de disponer de información in

situ, gracias a las comunicaciones re-

motas y la informática, puede poner en

manos del gestor unas herramientas

potentes para mejor calibrar el riesgo

inminente y mejor planificar la lucha

contra el fuego. 

Asimismo, las técnicas de gestión del

combustible (tanto sean desbroces, que-

mas prescritas, utilización de herbívo-

SEGURIDAD Y MEDIO AMBIENTE     Nº 114 Segundo trimestre 200940

Los impactos negativos del

cambio climático sobre el

régimen de incendios pueden

verse contrarrestados por

mejoras en la predicción

meteorológica, el

conocimiento del estado de los

combustibles y las estrategias

de prevención y vigilancia

El manejo de los combustibles
será un factor decisivo.
Cortafuegos en los Quintos de
Mora (Toledo).
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ros, utilización de la biomasa u otras)

deberían progresar a partir del conoci-

miento de las características de las es-

pecies vegetales y de los ecosistemas,

de manera que permitan una gestión

integrada de los mismos, tomando en

cuenta, además de la prevención de in-

cendios, la conservación de la biodi-

versidad, la fijación del carbono y la lu-

cha contra la desertificación.

Por otro lado, la tendencia al incre-

mento poblacional, las mejoras socio-

económicas y la presumible tendencia

hacia un interés cada vez mayor por un

uso recreativo del monte más intenso,

junto a una mayor duración de los pe-

riodos de actividad debido a tempera-

turas más benignas, pueden añadir fac-

tores de riesgo importantes, si bien la

cuantificación del mismo es muy difí-

cil. La mejora en la educación proba-

blemente conllevará una mayor sensi-

bilidad al riesgo y prácticas de uso me-

nos peligrosas. De otra parte, se debe-

ría reforzar la legislación sobre protec-

ción contra incendios en la interfase ur-

bano-forestal y las medidas encaminadas

a aplicarla, por ejemplo, considerando

el riesgo de incendio en los planes ur-

banísticos.

El resultado esperable es que mejoras

en la prevención, valoración del riesgo

y vigilancia permitan controlar buena

parte de los incendios forestales antes

de que adquieran cierta dimensión. Even-

tualmente, sólo aquellos que se den en

circunstancias de gran peligrosidad se-

rán los que terminen prosperando. 

Líneas futuras de investigación
Ante el peligro creciente de incendios

forestales, las líneas futuras de investiga-

ción deberán progresar en la proyección

de los modelos generales de circulación

al detalle espacial y temporal requerido

para el estudio de los incendios foresta-

les. Conocer qué situaciones sinópticas

propician incendios en distintas partes

del territorio, así como de los factores que

las controlan, y disponer de información
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OBSERVACIONES
METEOROLÓGICAS

Temperatura
Humedad relativa

Precipitación
Velocidad del viento

CLASES DE HUMEDAD
DEL COMBUSTIBLE

ÍNDICES DE  
COMPORTAMIENTO
DEL FUEGO

Velocidad del 
viento

Temperatura
Humedad relativa

Precipitación

Temperatura
Precipitación

Código de Humedad 
del  Combustible  Fino

FFMC

Código de Humedad 
del  Mantillo

DMC

Código
 de Sequía 

DC

Índice de
propagación inicial

ISI

Índice de
combustible disponible

BUI

Índice Meteorológico de Peligro de Incendios 
FWI

Anexo 1. Relación de variables e índices del Sistema Canadiense de Evaluación de Peligro de Incendios
Forestales (van Vagner 1987)(*).

(*) NOTA. En inglés: Fine Fuel Moisture Code (FFMC), Duff Moisture Code (DMC), Drought Code
(DC), Initial Spread Index (ISI), Build Up Index (BUI), Fire Weather Index (FWI).

Dado que las actividades

humanas son la principal

causa de los incendios, la

mejora paulatina en

información y formación de

la población y su

sensibilización hacia el

problema de los incendios

contribuirá a reducir las

fuentes de ignición
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de su biomasa y humedad, en relación con

el clima, y a escalas de detalle temporal y

espacial, es elemental para poder antici-

par situaciones de máxima peligrosidad

en el tiempo y en el espacio.

Finalmente, poco sabemos sobre los

aspectos sociológicos que condicionan

la ocurrencia de incendios. Por tanto, es

necesario disponer de escenarios socio-

económicos adaptados a la realidad de

Castilla-La Mancha para obtener mejo-

res predicciones del cambio futuro en el

régimen de incendios. ◆

meteorológica fiable a largo plazo, per-

mitirá anticiparse en el tiempo a cómo se-

rá la temporada de incendios. 

Avanzar en el conocimiento de la inter-

acción entre incendios y paisaje debe ser

la base de la ordenación territorial. De-

berán abordarse estudios que permitan

verificar en qué medida las condiciones

de peligro hacen al paisaje más o menos

relevante frente al fuego, particularmen-

te en las zonas más vulnerables, como los

núcleos de población, las infraestructu-

ras y los espacios naturales protegidos.

Estimar la peligrosidad del territorio, con

datos de los combustibles ajustados a su

cambio estacional, y cuantificar los ries-

gos ante situaciones del tipo «peor esce-

nario posible» contribuirá a tener una me-

jor medida del riesgo. Además, precisa-

mos conocer con más detalle cómo varía

la respuesta de la vegetación (combusti-

bles) a situaciones extremas, particular-

mente de sequía. Simulaciones experi-

mentales en varios ecosistemas pueden

darnos la pauta de lo que cabe esperar an-

te la eventualidad de sequías extremas. La

valoración del estado de los combustibles,
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❚ El escenario A2 del IPCC (Panel Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Cli-

mático, por su siglas en inglés) asume un crecimiento continuo de la población mundial;

sus características más distintivas son la autosuficiencia y la conservación de las iden-

tidades locales, con un desarrollo económico orientado básicamente a las regiones, y el

crecimiento económico por habitante, así como el cambio tecnológico, más fragmen-

tados y más lentos que en otros escenarios. 

❚ El escenario B2 describe un mundo cuya población aumenta progresivamente a un rit-

mo menor que en A2, donde predominan las soluciones locales a la sostenibilidad, con

niveles de desarrollo económico intermedios, y con un cambio tecnológico menos rápi-

do y más diverso.

Anexo 2. Descripción de los escenarios de emisiones de gases de
efecto invernadero (IPCC 2007) aplicados en el presente estudio
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